
R E L I G I O N

INSIGNES TRATADISTAS
P or Fray Justo P érez de Urbel

tóbal de Fonseca, que escribió una Vida de 
Cristo; al P. Ravedeneyra, en su famoso 
Flos s a n c to r u m a Fray Cristóbal Moreno, 
en una obra fogosa y revuelta que se inti
tula Libro de la limpieza de la Virgen Ma
ría, curiosa silva, y al franciscano Diego de 
Vega, que con un lenguaje desaliñado, pero 
en el cual no faltan valiosos retazos de púr
pura, hace una exposición completa del mis
terio y se esfuerza por pulverizar los' argu
mentos tradicionales. He aquí esta compa
ración, que parece una joya delicada: «Te- 

gas, autor de una Vida de la Virgen; a Cris- liéis un naranjo cargado de naranjas y de

RAY" Alonso de Orozco trata 
también del dogma en su

-------------- bello Tratado de la corona
de Nuestra Señora, ensalzada con doce privi
legios sobre todos los santos. La primera es
trella de la corona es, precisamente, la In
maculada Concepción. «¿Qué hijo hay, se pre
gunta el piadoso .agustino, que llevando de 
la mano a su madre y llegando a un lodo 
la deje caer diciendo: No importa, madre, 
yo os limpiaré luego? Entre los concepcio- 
nistas podríamos citar a Alfonso de Ville-
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